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Teairo contra el miedo
La maldición de
Sesamus

Compañía: Teatro Mutis. Autor y
director: Carlos Hernández Cama-
cho. Actores manipuladores: Pa-
loma Hernández, Begoña Martín Tre-
viñ0, Raúl Marcos, Yolanda Álvarez,
Raúl Camino. Música: Óscar. Ville-
gas. Pintura: María de Lucas. Ves-
tuario: El pozo amarillo. Estreno
nacional. Teatro Juan Bravo.
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ABÍA gran expecta-
ción por ver el nuevo
montaje de la compa-
ñía segoviana Mutis,

y desde luego los espectadores
salieron encantandos de haber
asistido a un acontecimiento tan
gratificante después de unosdi-
as tan terribles. 'La maldición
de Sesamus' es uno de los tra-
bajos más completos de Mutis,
resuelto con gran nivel técnico
en todos los aspectos, desde la
confección de los muñecos al su-
gerente decorado, pasando por
eI vestuario. Y sobre todo, por
contar una üvertida historia con
unos soberbios mimbres teatra-
les. Si el objetivo de Mutis esdi-
vertir, desde luego lo consigue.
Y lo hace además haciendo rea-
lidad ese tópico que se dice tan-
tas veces pero que sólo en esca-
sas ocasiones es ciertó: se rien
igual los niños que los mayores.

Desplegado en clave irónica
sobre el escenario, el espectácu-
lo remite al género fantástico tan
de moda en los últimos años, pe-
ro no se queda ahí sino que ofre-
ce un recital interpretativo, una
muy coherente propuesta dra-
maturgica a Ia que el montaje es
fiel hasta el final. En este senti-
do hay un minucioso trabajo ac-
toral, que, con técnicas entre la
mimica y el esperpento, entre el
slastick y la caricatura, consi-
gue transmitir a los personajes
ese carácter arquetipico que los
hace casi parientes de sus pri-
mos de la commedia dell-arte.
Bufones, exagerados, volunta-
riamente convertidos en títe-
res de expresión desaforada, los
personajes son como muñecos
movidos por un hilo invisible.

Un morñento del espectáculo de Teatro Mutis. / r¡¡roNro DE roRRE

Lo que da Iugar a personajes tan
inolvidables comola mala de la
función, Circé, concebida a me-
dio camino entre una vampire-
sa de Hollywood, la seductora
bruja de Blancanieves y un ha-
da prerrafaelista, que hizo las
delicias de niños y mayores.

Reírse del miedo
f,os áunecos son espectaculares
y a pesar de su gran tamaño y de
su aspecto terrible (el tétrico fan-
tasma de un guerrero, un pája-
ro monstruoso) son insertados
de tal manera en el desarrollo de
la obra que acaban siendo vis-
to por los niños como algo a 1o
que nada tienen que teme4 a pe-
sar de su apariencia. El niño
apiende, en la práctica, a con-
vertir 1o que aparentemente da

miedo y es terrible en algo de lo
que uno se puede reir. Y esa ex-
periencia tuvo en ese momento
preciso, un carácter verdadera-
mente catártico, pero no sólo pa-
ra los niños si¡o para tbdos los
espectadores. Es como si la rea-
lidad hubiera otorgado a la pie-
zaana dimensión más honda.

Y es que de eso va precisa-
mente el contenido de la obra,
cuya moraleja cobraba terrible
actualidad mientras en el Juan
Bravo aún no se habían apaga-
do los ecos de la histórica mani-
festación que acaba de flnalizar
a sus puertas. Es una obra sobre
la lucha por descubrir la verdad,
sobre cómo enfrentarse con va-
lor a las amenazas y al miedo.
Porque el terror es el mayor ene-
migo del hombre.


